
56 ABRIL-JUNIO 2015

el periodismo de inves-
tigación, en ninguna parte del mundo, porque en esencia es 
combativo y, por definición, su objetivo es develar informa-
ción que otros poderes procuran ocultar, pero en Venezuela 
se ha tornado especialmente arduo. El mayor obstáculo es 
la falta de apoyo de las empresas periodísticas, que no dis-
ponen de suficientes recursos para ese fin o no cuentan con 
los espacios para este tipo de trabajos, que puede traerles 
problemas más que beneficios, ante un gobierno defensor 
del «pensamiento único».

Así opinó César Batiz, ganador del Premio Gabriel Gar-
cía Márquez de Periodismo 2014, por la cobertura de «Su-
cesos del 12F», y actual editor de Poderopedia: «Los medios 
tradicionales de comunicación, como prensa, televisión y 
radio, están sometidos a una fuerte censura o autocensura, 
en parte porque los dueños de muchas de esas empresas 
periodísticas están alineados con personeros del gobierno». 
A ese factor se suma el poco acceso a las fuentes públicas y 
privadas, así como la ausencia de cifras oficiales sobre indi-
cadores económicos.

Cuando los resultados de las investigaciones sacan a la 
luz situaciones irregulares es común que las autoridades na-
cionales no «tomen cartas» en el asunto, salvo excepciones. 
La impunidad constituye un desestímulo para la sociedad y 
la actividad profesional, pero muchos periodistas asumen 
con entereza que esas son, ciertamente, las circunstancias 
sobre las que deben actuar.

Otro factor en la trama es la diáspora de profesionales de 
esta actividad que se han ido del país, especialmente en los úl-
timos dos años. «Los periodistas se van en busca de mejor cali-
dad de vida, estabilidad, seguridad física y libertad para ejercer 
la actividad. En este momento faltan periodistas formados en 

materia de investigación en Venezuela. Por el contrario, surgen 
cada vez más en Brasil, Argentina y Colombia», observó Batiz.

A pesar de los obstáculos existen numerosos trabajos de 
investigación realizados en Venezuela, reconocidos interna-
cionalmente. Laura Weffer, periodista de investigación que 
forma parte del proyecto PoliticonReal, considera que ese 
hecho es el resultado de la inversión que los grandes medios 
de comunicación hicieron en una época. «Hace unos seis 
años, los medios crearon unidades de periodismo de inves-
tigación por entender la importancia de ese género. Ahora, 
no es que se haya retrocedido en la materia, pero existen en 
el entorno más controles de intereses específicos».

Intimidaciones
El Colegio Nacional de Periodistas (CNP) emitió un comu-
nicado en noviembre de 2014 titulado «2014 es el año de 
más agresiones a los periodistas», que informa que la situa-
ción actual es la peor en ese renglón, en los últimos quince 
años. Se señala que la situación general del país pone a la 
democracia venezolana en una situación de franco deterio-
ro y se exhorta a los agremiados a no ceder a las presiones 
del gobierno para generar autocensura. El gremio evaluó, 
además, la situación de la prensa en Venezuela y denunció 
el monopolio en la distribución del papel por parte de la 
Corporación Maneiro, creada por el gobierno.

«¿Cómo vamos a mantener nuestro propósito de ser ga-
rantes de la libertad de expresión? Hay seis leyes o proyectos en 
la Asamblea Nacional que atentan contra ella», señaló Nikary 
González, vicepresidente del CNP. González realzó el hecho de 
que en el parlamento se engaveten otras propuestas legislativas, 
como la Ley de Acceso a la Información Pública, propuesta en 
2011, que de aprobarse facilitaría el trabajo de búsqueda de 
datos necesarios para la construcción de un debate público.

El CNP rechazó el amedrentamiento continuo a perio-
distas como Pedro Pablo Peñaloza, Odell López y Hernán 
Lugo Galicia, quienes fueron etiquetados públicamente por 
Diosdado Cabello, presidente de la Asamblea Nacional, 
como adversos al gobierno. El comunicado del CNP hace 
referencia a otros periodistas que fueron expulsados de sus 
trabajos por posiciones que resultaron incómodas a sus je-
fes; también colegas cuyas reincorporaciones a sus plazas en 
el Consejo Legislativo regional fueron denegadas, sin tomar 
en cuenta sentencias de tribuanles en materia laboral.

Según el artículo 5 de la Ley de Ejercicio del Periodismo 
el CNP tiene como función servir de garante de la libertad 
de expresión en Venezuela. Mientras tanto, las autoridades 
nacionales consideran que en el país no se corre ningún tipo 
de riesgo y se goza de las más amplias libertades, con el 
protagonismo del pueblo.

Esas posiciones antagónicas reflejan dos visiones de 
país: una pugna que hace complejo el ejercicio de la profe-
sión y ha dividido a los periodistas según sus afinidades o 
divergencias con la posición del gobierno. Cuando de inves-
tigación se trata, la problemática se torna aún más sensible.

El país como «caldo de cultivo»
Venezuela vive una paradoja. Por un lado, el entorno políti-
co-económico no favorece las investigaciones periodísticas; 
pero, por otro, el país es terreno fértil para la indagación 
debido al momento histórico que vive. Según Laura Weffer:

Existen muchos temas bajo investigación, como los con-
venios venezolanos con otros países, las irregularidades 
de las gestiones públicas, los problemas de la electricidad 
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El periodismo de investigación, expresión máxima de la prensa libre, es 

con frecuencia atacado o relegado en el país. También se observa un 

desplazamiento del género hacia el mundo digital.
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en el país, la presencia de los militares en las contratistas 
de obras de construcción, la situación de los hospitales… 
Muchos hechos que ocurren en el país se indagan y se da-
rán a conocer cuando los tiempos históricos lo permitan.

Lisseth Boon, periodista de investigación de Run-Runes pre-
miada por el Instituto Prensa y Sociedad de Venezuela (Ipys) 
por un trabajo sobre la escasez de la leche en el año 2013 
(entre otros artículos), observó que uno de los principales 
temas para indagar en el país es el de las importaciones, 
«porque el control de cambio, vigente hace más de diez 

años, ha llevado a casos de corrupción y a beneficiados que 
han formado una casta de nuevos ricos; es decir, gente que 
se ha enriquecido por las distorsiones que genera el actual 
sistema político económico».

Temas como el contrabando de extracción por triangula-
ciones de alimentos y medicinas a Colombia, el narcotráfico 
de frontera y el incumplimiento de las obras de infraestructura 
están también bajo la mira de los investigadores. Según Batiz, 

«Venezuela es un paraíso, un caldo de cultivo desde el punto 
de vista de la cantidad de temas interesantes para investigar».

Otro aspecto a favor de la investigación en Venezuela 
es que existe un periodismo joven, combativo, con ganas de 
producir resultados y con oportunidades de interconexión 
con grupos de investigación de otros países, dispuestos a 
facilitar información vedada en suelo venezolano.

Migración a los medios digitales
Con el cambio de dueños en algunos medios de comuni-
cación tradicionales del país las unidades de investigación 
periodística resultaron desmanteladas. Muchos de los inte-
grantes fueron despedidos o renunciaron por no estar de 
acuerdo con las nuevas líneas editoriales y, como alternativa, 
muchos comenzaron a trabajar en medios digitales.

Se dice que el futuro del periodismo está en la red y, 
como en el resto del mundo, Venezuela hace su esfuerzo 
en esa dirección. «Los medios digitales no están tan con-
trolados por las fuerzas de la censura, aunque tienen otras 
dificultades: la web no ha llegado aún a ser un modelo ren-
table y alcanza a poca gente, lo que reduce el impacto de los 
resultados de las investigaciones», observó Batiz.

Boon consideró que, a pesar de ello, el proceso de mi-
gración a la red es más acelerado en Venezuela, empujado por 
la crisis de los medios tradicionales, que incluye la escasez de 
papel, y agregó: Ilu
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Paul Radú, periodista de investigación del Proyecto Periodístico sobre 

Crimen Organizado y Corrupción (OCRP, por sus siglas en inglés), red 

anticorrupción con sede en los Balcanes, estuvo en Venezuela por 

invitación de Ipys. Radú, nacido en Rumania, cuenta con 17 años de 

experiencia y dirige Rise Project, una organización sin fines de lucro 

que forma parte de OCRP, integrada por periodistas de investigación, 

activistas, programadores y diseñadores gráficos. Sus técnicas se basan 

en identificación de datos, análisis y seguimiento, gracias a una red de 

unos 150 contactos en todo el mundo. Cuenta con sedes en Washington, 

Bucarest y Sarajevo. Su equipo de trabajo descubrió criminales en lavado 

de dinero, fundamentalmente de Europa Oriental.

¿Cuál es la situación del periodismo de investigación?
Hay dificultades. Muchos medios de comunicación lo consideran 

costoso y para desarrollarlo se necesitan periodistas con experiencia. 

Sin embargo, en casi todos los países surgen iniciativas nuevas de 

investigación, y la mayoría parte de organizaciones no gubernamentales 

o sitios de internet que investigan.

¿Qué está pasando con los periódicos?
En la mayoría de los periódicos tradicionales (en papel) los periodistas 

escriben de todo, desde economía y política hasta clima y deportes. Se 

ha ido perdiendo la especialización, pero en los centros de investigación 

generalmente sí se desarrollan y, además, tienen formas de actuar en 

cooperación más allá de las fronteras. En el mundo, desde hace unos 

ocho años, se hace más periodismo de investigación en los centros de 

investigación que en los periódicos.

¿A qué se debe ese cambio?
En Europa Oriental, los dueños de muchos medios de comunicación están 

vinculados con el crimen organizado y quieren usar la prensa o la televisión 

para sus intereses económicos y políticos. También existe mucha prensa 

amarilla. No hay espacios en la prensa grande para hacer investigación, ni 

recursos. Lo mismo sucede en muchas otras partes del mundo.

Entre los medios tradicionales de comunicación y los centros de 
investigación, ¿predominan las alianzas o la competencia?
Los medios que quieren dar un buen servicio al público se alían 

con los centros de investigación. Hoy, muchos centros crean bases 

de datos ayudados por los dueños de algunos medios. El centro de 

investigación en el que trabajo, Rise Project, pone todo el material en 

línea y trabajamos conjuntamente con estaciones de televisión y radio 

para difundir. También contamos con la colaboración de hackers o 

programadores éticos.

¿Cómo se financia Rise Project?
Presentamos proyectos de investigación de largo plazo, que enviamos 

a Estados Unidos y la Unión Europea en busca de financiamiento, pero 

somos independientes. Los primeros proyectos de la organización fueron 

apoyados por la ONU. Ahora tenemos, por ejemplo, al gobierno de Suiza.

¿Qué trabajos están haciendo actualmente?
Investigaciones sobre lavado de dinero en Europa Oriental y estudios 

sobre la conexión entre los medios de comunicación y el crimen 

organizado. También alimentamos constantemente nuestras bases 

de datos y dedicamos un espacio a «personas de interés», en el 

cual ponemos en línea información sobre políticos corruptos y 

narcotraficantes. Sobre el presidente depuesto de Ucrania, Víktor 

Yanukóvich, por ejemplo, tenemos en línea abundantes documentos de 

su caso. También estamos desarrollando proyectos en América Central 

sobre crimen organizado. Y en Estambul, organizamos encuentros entre 

periodistas y hackers éticos, para integrar los datos de ambas partes.

Fue sonado el caso de Husseim Salen en Egipto en su momento…
Ese caso lo abordamos desde Sharm el Sheikh hace unos cuatro años. 

Con la primavera árabe de Egipto fuimos a El Cairo y trabajamos 

conjuntamente con periodistas de ese país, sobre la historia de 

Husseim Salem, hombre de negocios, mano derecha de Hosni Mubarak, 

hoy condenado a prisión en Egipto, así como sus hijos. El caso fue 

interesante porque trabajamos en red de periodistas y descubrimos que 

Salem tenía inversiones no solo en Egipto, sino en Rumania, además de 

un shopping mall en Bucarest y otras propiedades en Albania y Rumania. 

A partir de la investigación, se transformó en un caso internacional de 

corrupción sobre derroche de fondos públicos.

En los últimos años, existen menos paraísos fiscales…
En los papeles hay menos, pero en la práctica el negocio offshore es mayor. 

Chipre, por ejemplo, no es más considerado un paraíso fiscal, pero sigue 

siéndolo en los hechos porque usa muchos testaferros. En Panamá existe 

una gran pugna entre el presidente, que quiere más transparencia, y la 

guardia vieja, que piensa que esa posición significará pérdida de dinero.

¿Qué tienen en común los casos de corrupción, 
además de la sed por el dinero?
Generalmente involucran a empresas offshore en cadena. La infraestructura 

típica de corrupción es que se fundan muchas empresas mediante 

testaferros, con frecuencia por la corrupción de diputados y senadores. La 

corrupción crece cuando las instituciones de los países son débiles.

¿Cómo identifican o encuentran a las mafias?
Siguiendo el flujo de dinero; a veces a las personas, pero más al 

dinero. En el momento en que un integrante del crimen organizado se 

ve expuesto se va a otros países, por eso hay que seguir también a los 

miembros de sus redes, con los que mantiene contacto. Hay muchos 

vínculos entre los narcotraficantes de América Latina con los de los 

Balcanes y de Europa Oriental. Como existe tanta cooperación entre los 

grupos de crimen organizado tras fronteras, los periodistas también 

deben trabajar en colaboración y en red entre ellos para ubicarlos.

¿Qué opina del caso Edward Snowden?
Considero importante que los datos estén al acceso de todos. Lo que hizo 

Snowden es muy útil. Habría que poner toda la información siempre en 

línea. Estoy a favor de la transparencia total de los datos.

¿Su organización cuenta con algún tipo de protección física?
No especialmente. Tomamos precauciones, parte de nuestro trabajo es 

encubierto y trabajamos mucho en red, eso diluye el riesgo.

¿Cómo ve el futuro del periodismo?
Lo veo en la red. Eso no significa que otros medios de comunicación 

desaparecerán, aunque creo que el papel sí está en extinción y quedará 

solo como un recurso de lujo. En cuanto a la televisión, estará integrada 

a la digitalización de los medios.

Las iniciativas de investigación no nacen de los periódicos
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El periodismo de investigación es caro. Un profesional se 
puede pasar meses indagando sin publicar una palabra. 
No todos los medios de comunicación pueden soportar 
esa situación desde el punto de vista financiero, mucho 
menos en este momento. Generalmente el déficit se com-
pensa con los logros de la investigación; pero tarda en 
llegar, si llega. Uno se puede embarcar fácilmente en un 
tema que queda en nada. Por eso es importante el apoyo 
de la empresa en la que se trabaja, además de tener tena-
cidad y ser exhaustivo.

Muchos sitios dedicados a la investigación periodística han 
surgido, fundamentalmente en los últimos cinco años. A 
continuación se mencionan algunos a título ilustrativo de 
este «movimiento regional».

La Silla Vacía (Colombia), con cinco años de vida, tie-
ne como fin cubrir cómo la política y el poder econó-
mico se hacen sentir en Colombia. Cuenta con más de 
500.000 usuarios únicos al mes. Algunos de sus perio-
distas de investigación consideran que la empresa es 
un laboratorio para probar innovaciones en la produc-
ción y la distribución de noticias. Han experimentado 
con nuevos formatos de noticias y bases de datos, que 
incluyen una que expone las conexiones entre familias 
poderosas y figuras políticas. La empresa ha ganado 
premios internacionales y, según una encuesta nacio-
nal de líderes de opinión, es el tercer sitio más leído en 
su país. Se financia con subvenciones, principalmente 
de Open Society Foundation, anuncios publicitarios, 
talleres y eventos de debates de alto nivel.
ProPublica (Estados Unidos) es una sala de redacción 
independiente sin fines de lucro fundada en 2008, 
cuya misión es «denunciar los abusos del poder y los 
engaños a la confianza pública cometidos por el go-
bierno, las empresas y otras instituciones, utilizando 
para ello la fuerza moral del periodismo de investiga-
ción». Obtuvo dos premios Pulitzer. Está encabezada 
por exredactores de The Wall Street Journal y The New 
York Times. Sus «aplicaciones noticieras» son ricas en 
datos que desglosan la información relevante de las in-
vestigaciones. Una de estas, «Opportunity Gap», pro-
vee información de la Oficina de Derechos Civiles del 
Departamento de Educación de Estados Unidos, que 
permite al usuario averiguar si en su estado se ofrece a 
los estudiantes igual acceso a cursos avanzados.
Plaza Pública (Guatemala) es un espacio de análisis, 
investigaciones y debates fundado en 2011 por la Uni-
versidad Rafael Landívar. Su meta es reivindicar los de-
rechos humanos y la democracia, con el foco en contar 
las dinámicas del poder y las que atentan contra la dig-
nidad. Está financiada en un sesenta por ciento por la 
Universidad Rafael Landívar y el resto por la Open So-
ciety Foundation, la organización neerlandesa Hivos y la 
Fundación alemana Friedrich Ebert Stiftung. Asimismo, 
tiene acuerdos con Verdad Abierta (Colombia), Revista 
Anfibia y Asuntos del Sur (Argentina), Contrapunto (El 
Salvador), Insight Crime (Estados Unidos) y la agencia 
IPS (América Latina).
Homicide Watch D.C. (Estados Unidos) tiene como 
meta investigar cómo la violencia afecta los distritos 
estadounidenses y de qué forma funciona el sistema 
de justicia criminal. El equipo sigue cada caso de ho-
micidio en el sistema judicial, desde las perspectivas 

de las víctimas, los sospechosos, los investigadores, los 
fiscales y los condenados. El sitio es utilizado también 
como plataforma para capacitar a jóvenes periodistas 
en la cobertura del sistema de justicia criminal. Casi 
todos sus ingresos provienen de licencias por la conce-
sión de un programa de seguimiento de datos para The 
Chicago Sun-Times y The Trentonian, que asimismo tra-
bajan con servicios de Homicide Watch. Los analistas 
destacan que este sitio ha ampliado el concepto de una 
cobertura periodística estructurada hacia la educación, 
con la ayuda de WBUR Radio en Boston, la Fundación 
Knight y la Fundación Boston.
The Texas Tribune (Estados Unidos), conocido tam-
bién como The Trib, fue lanzado en el año 2009, con 
un capital semilla de cuatro millones de dólares y vein-
te trabajadores. Hoy cuenta con cuarenta periodistas e 
investigadores de otras disciplinas. La editora, Emily 
Tamshaw, dijo en el Simposio Internacional de Perio-
dismo Online de 2014 que el modelo periodístico y 
de negocios se enfocó desde un principio en produ-

cir bases de datos. Una de las primeras bases creadas, 
referida a los salarios de los empleados públicos, fue 
muy popular. Luego expandieron la oferta de datos de 
escuelas públicas, el uso del agua, grupos de presión 
y el financiamiento de campañas. The Texas Tribune 
llega casi a los 570.000 visitantes únicos. Se sostiene 
con patrocinadores corporativos, eventos, membresías 
y donantes individuales. Se calcula que el año pasado 
obtuvo 5,4 millones de dólares en ingresos.
La Asociación Aliados de medios online (América Lati-
na) es una alianza de sitios como Animal Político (Mé-
xico), El Faro (El Salvador), Confidencial (Nicaragua), 
IDL-Reporteros (Perú), Plaza Pública (Guatemala), Ci-
per y The Clinic (Chile), El Puercoespín (Argentina) 
y A Pública (Brasil), entre otros. Según las bases de 
la asociación «se identifican con la independencia de 
criterios respecto de poderes políticos y económicos, y 
la rigurosidad fáctica».

Proyecciones en Venezuela
Los periodistas consultados coinciden en que a medida que la 
opinión pública reclame el esclarecimiento de hechos sociales, 
políticos y económicos, el periodismo de investigación tendrá 
más oportunidades de progresar. Coinciden también en que la 
red seguirá siendo la gran aliada del periodismo de investiga-
ción en Venezuela, en los próximos años.

El mayor riesgo de cara al futuro en el país es que se 
diluyan los espacios que se están formando para la activi-
dad, por presiones políticas o falta de recursos económicos. 
Organizaciones como Ipys y la UCAB defienden la forma-
ción de este género, mediante talleres y posgrados, con la 
intención de incrementarlos para potenciar las redes entre 
los periodistas nacionales y extranjeros en el área de la in-
vestigación. 

El periodismo de investigación se defiende en Venezuela y el mundo     TENDENCIAS


